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SANAR  TIEMPO, 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pruebas  de  fidelidad,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.,  ü.  (^), 

Falsos  testimonios,  id.  en  prosa. 
Martes  y  miércoles,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.,  id. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa. 

El    demonio    que  lo    entienda,  id.  en  dos  actos,  i  r    prosa    (2). 

El  otro  yo,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 

La  Vendetta,  id.,  id.,  en  verso, 

L*    VENTA   del  PILLO,  tonadilla  en  verso  (3). 

Ni  visto  ni  oído,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

Tentar  al  diablo,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Lo  de  anoche,  juguete  en  un  acto,  en  prosa, 

A  tontas  y  Á  locas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  TRAPOS  DE  CRISTUNAR,  juguete  en  tres  actos,  en  verso  (4). 

Amor    parentesco  y  guerra,  ó  el  medallón    de  topacios,    drama 

burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (1). 
Ganar  tiempo,  juguete  en   un  acto  y  en  verso. 


(i)  En  colaboración  con  D.  Vital  Azs. 

(2.  Id- id.  D.  Constantino  Gil. 

(3)  Música  de  los  maestros  ValverJe  y  Chueca . 

(i)  En  colaboración  con  D.  José  Campo-Arana. 
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PERSONAJES.  ACTORES, 

CLARA Sra.  Tubaü. 

JUANA Sra.  Valverde^. 

ENRIQUE „..  Sr.  Romea. 


Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  stn  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ai  en  I  os  paisas  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren eu  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liríco-Dramátíca  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  concederá  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  e 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO    UNiCO. 


Gabinete  elegante.  Una  puerta  al  foro,  y  otra  á  la  derecha 
primer  término,  y  dos  á  la  izquierda.  Balcón  en  el  segundo 
término  de  la  derecha.  Luces.  Sohre  una  consola  habrá  un 
reloj  y  una  maceta. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARA  y  ENRIQUE. 

Clara.     Conque  tienes  que  salir? 

;Enr.        Sí,  hija,  no  hay  otro  remedio. 

Desde  que  he  entrado  en  negocios, 
ya  lo  ves,  no  tengo  tiempo 
para  nada;  no  descanso, 
DO  respiro,  no  sosiego, 
y  por  eso  he  de  estar  todo 
el  dia  yendo  y  viniendo. 

Clara.    Yo  que  quería  pasar 
la  noche  contigo!... 

Enr.  Siento 

mucho  que  un  negocio  urgente 
no  rae  lo  permita,  pero 
¿qué  más  da?  será  otro  dia. 

Clara.    Sí! 

Enr.  Mañana,  por  ejemplo, 
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Clara. 


Enr. 


Clara. 

Enr. 

Clara. 

Enr. 


Clara. 


Enr. 

Clara. 

Enr, 

Clara. 
Enr. 


Claka. 

Enr. 

Clara. 

Enr. 


Ceara. 


de  la  mañana  á  la  noche 
seré  tuyo. 

Lo  agradezco; 
pero  porque  no  salieras 
h»>y  de  casa,  te  prometo 
que  daría  cualquier  cosa. 
Pero  ¿por  qué?  no  comprendo 
la  razón.  En  fin,  mujer, 
ya  te  á\^o  que  no  puedo. 
Soy  muy  exigente;  acaso 
te  espera  un  amigo  enfermo... 
No... 

Ó  una  junta. 

Eso  sí;     . 
es  una  junta  á  que  tengo 
que  asistir  precisamente. 
(Ay,  qué  poquísimo  ingenio 
suelen  tener  los  maridos!  (Afligida.) 
Siempre  los  mismos  pretextos! 
Buena  junta  te  dé  Dios!) 
Qué,  ¿estás  iiaciendo  pucheros? 
No,  si  es  que...   No  me  hagas  casO'. 
Mujer,  si  tienes  empeño 
en  que  no  vaya... 

(Muy  alegre.)  No  irás? 

Sí  iré;  pero  haré  primero 
por  convencerte  de  que 
los  dos  ganamos  en  ello. 
Yo?  (Vamos,  esto  es  horrible?) 
Porque... 

No  quiero  saberlo-. 
Vete! 

^o  me  corre  prisa... 
Ahora  voy  en  un  momento 
á  tomar  aquí  unas  notas... 
No  te  aflijas. 

(Queriendo  ser  muy  cariñoso.) 
(Rechazando  las  caricias.) 

Sí,  SÍ,  bueno! 

(Váse  Eariquo  por  la  p  uerta  de  la  derecha.) 


ESCElNA  11. 

€LARA. 

Ve  que  pierdo  k  calma, 

nada  le  importa, 

nada  consigo! 

Dios  mió  de  mi  alma, 

¿por  qué  se  porta 

tan  mal  conmigo? 

Ve  mi  rostro  lloroso 

sin  que  le  altere 

mi  amor  sincero! 

Por  qup  causa  mi  esposo 

ya  no  me  quiere 

ai  yo  le  quiero! 

Con  otra  está  citado!... 

Por  divertirse 

con  él,  le  esperan. 

Y  se  va  de  mi  lado! 

Dónde  ha  de  irse 

que  más  le  quieran!... 

Dan  á  su  vida  encanto 

los  incentivos 

de  otros  placeres... 

¿Cuáles  serán,  Dios  santo! 

los  atractivos 

de  esas  mujeres? 

Si  él  va  tras  su  querida 

y  no  le  hiere 

mi  amargo  lloro, 

¿por  qué,  si  así  me  olvida, 

si  no  me  quiere, 

por  qué  le  adoro? 

ESCENA  líl. 

CLARA,   JU\NA,  por  el  fondo. 

Juana.    Sobrina,  ¿se  puede  entrar? 
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Clara. 

Ah,  tia! 

Juana. 

Qué  te  ha  pasado? 

Clara. 

Á  raí,  nada. 

Juana. 

Tú  has  llorado, 

uo  me  lo  puedes  negar. 

Pero  ya  sé  lo  que  ha  sido! 

Clara. 

Lo  sabes  ya? 

Juana. 

Sí,  hija  niia; 

es  alguna  picardía 

del  bribón  de  tu  marido. 

¿Que  no  te  ha  comprado  un  chai' 

Clara. 

Peor. 

Juana. 

Que  suprime  el  cocher 

Clara . 

Peor. 

Juana. 

Será  que  esta  noche 

no  quiere  llevarte  al  Real! 

Clara. 

Peor... 

Juana. 

Será  jugador 

y  hoy  ha  debid-:»  ^sorder. 

Clara. 

No. 

Juana. 

Es  que  te  zurra? 

Clara. 

Mujer!... 

Juana. 

Pues  ya  no  hay  nada  peor. 

Aunque  dan  tantos  petardos^ 

que  es  posible... 

Clara. 

Ya  se  ve! 

Juana. 

Ah!...  vaya,  vaya,  ya  sé, 

es  que  se  va  á  picos  pardos. 

Clap.a. 

Ay  tia  mia,  por  mi  mal 

es  fuerza  que  lo  confiese: 

has  acertado;  sí,  es  ese  . 

su  defecto  capital. 

Juana. 

Oh!  pues  es  una  fortuna 

si  es  perro  de  mucí)as  bodas. 

porque  aquel  que  quiere  á  todas. 

no  se  muere  por  ningura. 

Dime,  ese  nuevo  don  Juan, 

¿qué  iníidelidad  fraguó? 

Clara. 

Lee  esa  carta  que  cayó 

del  bolsillo  del  gabán. 

Juana. 

(Despules  de  tomar  la  carta.) 

Kscribe  bien,  á  fé  mia! 

__  9    — 

Sin  duda  esa  mujer  odia 
esas  cosas  de  prosodia, 
sintaxis  y  ortografía. 
«Querido  Enrique.» — Quizá 
no  ha  habido  quien  se  lo  explique; 
tres  erres  pone  en  Enriquií, 
mira  que  fuerte  le  da. 
«Mi  querido  Enrique:  tú 
no  puedos  ni  presumir 
cómo  vivo!»  Oye,  vivir 
so  escribe  con  b  ó  con  «? 
Clara.     Yo  lo  sé. 

(Después  de  dudar  ún  rato.) 

Juana.  Sí,  por  supuesto! 

Clara-     No  recuerdo...  Yo  lo  sé. 
Me  parece  que  es  con  b. 

Juana.     Entonces  está  bien  puesto. 

«Sí,  querido,» — coma — «Enrique; 
desde  que  no  estás  conmigo,» 
— dos  puntos — «sueño  contigo 
y  que  estamos  de  palique.» 
«Soñé  ayer  que  ambos  esquivos» 
— coma — «estábamos;  después 
tú  te  arrojaste  á  mis  pies, 
y  yo...»  puntos  suspensivos — 
«aunque  me  negué  formal 
á  que  siguiera  aquel  juego, 
quisiste  abrazarme  y  luego.» 
— En  «luego»  punto  Onal. 

Clara.     No,  lee  aquí. 

JuA;NA.  «Yo  así  DO  puedo 

seguir;  á  las  ocho  hoy 
en  el  correo  me  voy. 
Si  vienes  antes  me  quedo! 
Te  abraza— Micaela.» — ¿Y  va, 
ó  qué  dice  el  muy  tunante?... 
Clara.      Qué  va  á  una  junta  importante. 

Juana.      Junta,  sí,  buena  estará! 

¿Y  le  vas  á  dejar  ir? 
Clara,      ¿Yo  qué  querías  que  hiciera? 
¿Armando  una  pelotera 
qué  había  de  conseguir? 
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Juana.      En  eso  tienes  razón; 

yo  ya  he  resuelto  el  problema 

siguiendo  siempre  esle  lema: 

«paciencia  y  mala  intención.» 

Cuando  sin  temer  engaños 

de  un  amor  inconsecuente 

era  yo  niña  inocente, 

— de  esto  hace  ya  muchos  años — 

cuando  alegre  y  bullidora, 

sólo  en  el  placer  conrtante, 

completamente  ignorante... 

— eso  lo  mismo  que  ahora — 

sin  detenerme  á  pensar 

que  era  joven  y  graciosa, 

ni  ocuparme  en  otra  cosa 

que  en  divertirme  y  jugar, 

de  mis  juegos  placeoteros 

me  distrajo  eu  un  instante 

cierto  primo  comandante 

del  cuarto  de  coraceros. 

Al  verme  le  dio  tan  fuerte, 

que  un  dia  se  me  aproxima 

y  dice:  «Ay,  qué  hermosa  prima! 

maldita  sea  mi  suerte!» 

Porque  aunque  es  muy  zalamero 

y  hacerse  fino  procura, 

el  pobre  primito  jura 

lo  mismo  que  un...  coracero. 

Él  me  pintó  su  pasión 

y  yo  me  dije:  ¡qué  ganga! 

porque,  chica,  en  cada  manga 

le  vi  una  constelación. 

Era  natural  que  yo 

pensara  entonces  así; 

él  luego  me  pidió  el  sí 

y  me  casé  y  se  acabó. 

Pues  con  mi  mala -intención 

y  paciencia,  como  he  dicho, 

jugaba  yo  á  mi  capricho 

con  él  y  con  su  escuadrón. 

Cuando  iba  á  las  formaciones, 

según  orden  que  yo  daba. 


:-  ll  ~ 

con  sus  soldados  pasaba 
enfrente  de  mis  baiconesj 
y  respetando  mis  fallos, 
por  ver  mi  cara  y  mi  talle 
me  iban  paseando  la  calle 
más  de  doscientos  caballos. 
Á  esa  esclavitud  tan  rara 
con  gasto  se  sometía, 
porque  yo  no  le  ponía 
ni  uua  solii  mala  cara. 

Y  hoy  es  brigadier  y  nada, 
aunque  nunca  me  enfurruño, 
sigo  teniendo  en  un  puño 

á  él  y  á  toda  su  brigada. 

Y  así  siempre,  en  conclusión, 
he  resuelto  yo  el  problema; 

y  ya  sabes  el  sistema: 

«paciencia  y  mala  intención.» 

Si  armas  una  pelotera 

y  tu  marido  se  irrita 

y  murmura  y  gruñe  y  grita 

y  todo  el  mundo  se  entera, 

después  de  tanta  jarana 

que  á  nadie  le  satisface 

se  va  tu  marido  ó  hace 

lo  que  le  viniere  en  gana. 

Así  lo  que  es  menester, 

lo  conveniente  y  lo  justo 

es  oponerte  á  su  gusto 

sin  que  lo  llegue  á  entender. 

No  haces  así  un  enemigo, 

y  aunque  él  se  enoja  y  se  altera, 

echa  la  culpa  á  cualquiera 

y  no  se  enfada  contigo. 

Pí.ra  que  veas  mi  táctica, 

pues  él  te  da  ocasión  hoy, 

aquí  esta  noche  te  voy 

á  dar  «na  lección  práctica. 

Á  las  ocho  tiene  cita 

y  son  ya  las  siete  y  media. 

(Atrasa  un  reloj  que  habrá  sobre  una  consola. 

Clara.     Qué  haces? 


Juana.  Así  se  remedia 

el  mal. 

Clara.       (Queriendo  estorbárselo.) 

Pero  qué  haces? 
Juana.  Quita, 

Ves?  las  seis  y  inedia  son, 
si  mira  aquí  tu  marido, 
cuando  él  vaya  se  habrá  ido 
y  se  acaba  la  cuestión. 

(Sale  un  criado  con  la  ropa  de  Enrique.) 

Eli!  qué  llevas  ahí?  Á  ver. 

La  ropa  de  tu  señor? 

Ven  conmigo,  haz  el  íavor. 
Clara.     Pero... 
luANA.  Chist,  déjame  hacer. 

yVase  llevándose    al    criado  segunda   puertí    iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV. 


CLARA,  ENRIQUE. 

Clara.     (Si  llegara  á  conseguir 

que  esta  noche  no  se  fuera, 
le  estaría  agradecida 
eternamente.) 

Enriq,  Juan!  ea, 

ya  concluí. — Juan! — y  voy 
á  vestirme. — Aún  estás  seria? 
(Yo  quisiera  consolarla, 

pero...)    (Mirando  al  reloj  de  sobre-mesa.) 

•  (Son  las  seis  y  media!... 

Aún  tenf,o  tiempo.)  Qué  tienes? 

Clara.     (Gracias  á  Dios  no  sospecha!) 
Nada. 

EwRiQ.  No  quieres  que  salga? 

(Tengo  para  convencerla 
más  de  una  hora!)  Pues  mira... 
.  Clara.     No,  soy  una  majadera! 

Qué  tiene  de  extraño  que 
vayas  hoy  á  donde  tengas   ■ 
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que  ir,  cuando  todos  los  diaS 

vas,  vuelves  y  sales  y  entras 

sin  que  yo  lo  extrañe? 

Enriq. 

Es  claro! 

Clara. 

Y  si  es  por  tu  conveniencia... 

Enriq. 

Y  la  tuya. 

Clara. 

(Con  cierta  ironía  amarg'a.) 

Muchas  gracias. 

Enriq. 

De  veras  estás  contenta? 

Clara. 

Ya  lo  creo,  cuando  tengo 

un  marido  que  se  empeña 

en  hacerme  más  dichosa 

que  merezco! 

Enriq. 

No,  exageras. 

Juana. 

Enriq. 

Juana. 
Enriq. 
Juana. 


Enriq. 
Juana. 

Enriq. 
Juana . 


Enriq. 


ESCENA    V. 

DICHOS,  JUANA. 

por  la  segunda  izquierda  acompañada  del  criad<4 
éste  se  va  por  el  foro. 

Adiós,  señor  don  Enrique, 
Hola,  simpática  y  bella 
doña  Juana! 

Un  poco  menos. 
Es  que  es  usted... 

No,  era,  era. 
Pero  extraño  ver  á  usted 
aún  en  casa. 

Pues? 

Á  estas 
horas  suele  usted  salir. 
Aún  es  temprano, 

(Á  Clara  que  está  muy  intranquila.) 

(No  temas.) 
Es  verdad,  no  son  las  siete; 
yo  no  creía  que  fuera 
tan  temprano,  ¿Este  reloj 
va  bien? 

Si,  nunca  discrepa 


Juana. 


Enriq. 

Jdana. 
Clara. 

Juana. 


Clara. 

Juana. 


Enriq. 

Juana. 


Enmq. 


Juana. 
Enriq. 


Juana. 
í^.nriq. 


DI  un  minuto;  es  una  joya. 
(Ves?)  Leí  en  La  Correspondencia 
que  hoy  hay  junta  de  accionistas 
de  íá  sociedad  aquella 
de  que  usted  formaba  parte. 
Sí,  voy;  por  cierto  que  á  esta 
le  disgusta.       * 

Te  disgusta? 
No,  si  es  que... 

Serás  tú  de  esas 
que  tií^nen  á  sus  maridos 
en  un  puño  y  no  les  dejan 
hacer  sus  negocios!... 

No. 
Pues  ose  es  un  mnl  sistema. 
El  marido  es  menester 
que  esté  en  libertad  completa, 
porque  en  un  buen  matrimonio 
siempre  el  marido  gobierna. 
(Bendita  sea  tu  boca!) 
Á  veces  una  se  empeña 
en  que  hacen  lo  que  no  deben 
y  le  rompen  la  cabeza 
con  celos  y  con  tontunas; 
pero  yo  que  soy  experta 
comprendo  que  ellos  ya  saben 
lo  mejor. 

(Bendita  seas! 
Pues  señor,  esta  mujer 
me  es  simpática  de  veras!) 
Tengo  razón? 

Ya  lo  creo. 
Ufted  liene  una  prudencia 
y  ua  tacto... 

Sí?  Muchas  gracias!. 

(Con  mucha  solicitad.) 

Pero  oiga  usted;  no  se  venda 
tan  cara;  por  aquí  sólo 
viene  usté  de  higos  á  brevas. 
Yo  quiero  que  mi  mujer 
no  tenga  más  consejera 
que  usted. 
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Juana.  (Sí?  Pues  ya  estás  fresco!)  ; 

Favor  que  usted  me  dispensal... 
Enriq.     Mañana  comerá  usted 

con  nosotros. 
Juana.  Si  se  empeña... 

Enriq.     Qué  dices  de  las  teorías 

de  tu  ti  a? 
Clara.  Son  muy  buenas. 

Enriq.     Sigúelas. 
Clara.  En  adelante 

la  tomaré  por  maestra. 
Ju^NA.     Como  ve  los  resultados... 

pues,  no  hay  cosa  que  convenza 

como  el  ejemplo. 
Enriq.  Es  verdad. 

Clara.     (Serán  ya  las  ocho  y  media.) 
Juana.     (Lo  vas  á  echar  á  perder; 

ten  un  poco  do  paciencia!) 

(Enrique  mira  su  reloj.) 

Clara.     (Ay!) 

Enriq.  Son  cerca  de  las  ocho! 

Juana.     (Gállate  tú;  no  te  vendas.) 
Enriq.     Es  verdad;  no  puede  ser 

esta  hora.  (Santa  Tecla!) 
Juana.     Á  mí  me  pareció  eso; 

pero  dijo  usted  que  era 

tan  fijo... 
Enriq.  .  Voy  al  despacho 

á  ver...  (váse.) 
Clara.  Ves? 

Juana.  Calla;  no  temas, 

lo  tengo  todo  previsto. 
Clara.     Ahora  se  irá. 
Juana.  No  lo  croas. 

Enríq.     (Saliendo.)  Juan!  Juiín!  No  sé  cómo  puede 

atrasar  de  esa  manera. 

Será  que  al  limpiar  le  han  dado 

algún  golpe? 
Juana.  Sí,  por  fuerza. 

Enriq.     Juan!  Dónde  está  esc  criado? 
Clara.     Estará  por  allá  afuera: 

iré  yo... 
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lUANA. 

No  te  incomodes, 

no  está  en  casa. 

Snriq. 

Así  me  deja! 

Juana. 

Perdóneme  usted,  Enrique; 

cometí  !a  inconveniencia 

— creyendo  no  hacia  falta — 

de  mandarle  á  que  trajera 

miabrigo...  Cuánto  lo  siento! 

Enriq. 

No! 

Juana. 

Pero  haré  lo  que  pueda 

por  subsanar  esa  falta. 

Enriq. 

No  es  posible  que  consienta... 

Juana. 

Quiere  usted  su  ropa?  Voy 

en  un  momento  á  traerla. 

Enriq. 

Nunca! 

Juana. 

Permítame  usted... 

Ningún  trabajo  me  cuesta. 

Usted  tiene  que  salir, 

los  de  la  junta  le  esperan, 

y  yo  no  quiero  tener 

ese  peso  en  mi  conciencia,  (váse.) 

Enriq. 

Chica,  tienes  una  tia 

que  vale  muchas  pesetas. 

Así  tiene  á  su  marido 

tan  contento. 

Clara. 

Sí,  es  muy  buena. 

Juana. 

(Sale  y  saca  lo  que  marca  el  diálogo.) 

Aquí  tiene  usté  él  sombrero 

y  aquí  la  levita. 

Enriq. 

Vengan. 

Juana. 

Meta  usted. 

Enriq. 

Por  Dios,  señora! 

Nunca  vi  una  camarera 

tan... 

Juana. 

Déjese  usted  de  cuentos. 

Enriq. 

Muchísimas  gracias. 

Juana. 

Ea, 

ya  está  usté  listo.  Ahora,  andando, 

Enriq. 

Demonio! 

Juana. 

Qué? 

Enriq. 

Qué  torpeza 

de  criado!...  no  habrá  visto 

_  i7  — 
que  í'alta  un  botón! 

lüANA.       (Le  quita  la  levita.)     Se  pega 

en  un  momento.  Pues  este 

está  colgando.  Una  hebra.  (Á  ciara.) 

Si  todos  se  están  cayendo! 

(Á  Clara  ap.)  (Comprendes  mi  estratagema?) 
Enriq.    Por  vida  de. ..  Ese  criado!... 
Juana.     Has  de  reñirle  de  veras. 
Enriq.     No,  yo  le  pondré  en  la  calle. 
Juana.     Mal  hecho,  esas  incumbencias 

son  del  ama  de  la  casa; 

debe  reñirle  bien  ella. 
Enriq.     Es  verdad;  usted,  señora, 

es  aquí  la  Providencia. 
Juana.     (Sí,  no  lo  sabes  tú  bien!) 
Enriq.     No  se  tomen  la  molestia... 

iré  á  ponerme  el  jaquette 

Voy  á  buscarlo,  (váse.) 
Juana.  Con  esa 

no  contaba. 
Clara.  Se  ha  perdido 

todo! 
Juana.  No,  aún  habrá  manera... 

Enriq.     (Dentro.)  Está  ahí  mi  gabán? 
Clara.     Sí. 
Juana.  Es  este? 

(Uno  qne  habrá  sobre  una  silla.) 

Clara.  Sí. 

Juana.     Nos  salvamos. 

Enriq.     (saie.)  Pues  venga. 

Juana.    Tome  usted;  no  se  haga  tarde. 

Enriq.     Mil  gracias.  Adiós,  mi  prenda. 
Hasta  luego,  y  venga  usted 
por  aquí  con  más  frecuencia,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

CLARA,  JUANA. 

Clara.     Se  va! 

jUANA.  No  tengas  cuidado, 
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Clara. 

JOÁNA. 

Clara. 
Juana. 


Clara. 
Juana. 


Clara. 
Juana. 


Clara. 
Juana. 


que  ya  le  haremos  volver,'  . 
Y  cómo? 

Tú  lo  verás. 
Tienes  flores? 

Para  qué? 
Necesito  una  maceta: 
vamos,  aquí  hay  una,  ven. 

(Le  echa  tierra  sobre  el  vestido.)      ' 

Pero  que  haces? 

Ten  paciencia    ■ 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 
Ya  habrá  llegado  á  la  calle; 
pronto  volverá. 

No  sé... 
Abre  el  balcón.  Me  parece 
que  ya  sale...  Sí,  eso  es... 

(Sale  a[  balcoa  y  vierte  hacia  fuera-la  tierra  de 
la  maceta  como  8i  hablara  coa  aaa  vecina  da  ar- 
riba.) 

Á  usted  le  digo,  vecina; 
bien  podía  usted  verter 
los  tiestos  en  otra  parte. 
Pero,  mujer!... 

Cállate.  (Entra  Enrique.)     x 

Daré  parte  á  la  alcaldía 
para  que  la  echen  á  usted  ^ 
una  multa  y  de  ese  modo 
ya  no  lo  volverá  á  hacer. 


ESCENA  VII. 


DICHAS,   ENRIQUE,' Heno  de  tierr* 


Enr. 
Juana. 


Enr. 
Juana. 


Qué  es  eso?  También  á  ustedes? 
Cómo  es  eso?  Á  usted  también? 
Esta  ha  salido  al  bateon 
para  ver  salir  á  usted 
y  la  han  llenado  de  tierra. 
Pues  y  á  mí?  Puede  usted  ver.  :. 
Yo  que  usted  no  lo  dejaba    , 
de  este  modo.  ; 
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Enr. 

Pero  bien, 

yo  qué  he  de  hacer? 

Juana. 

Preguntar 

de  cuarto  en  cuarto  quién  es 
la... 

La  sucia! 

Enr. 

Juana. 

Justamente, 

que  se  permite  verter... 

Enr. 

Hoy  do;  tengo  mucha  prisa: 

mañana  averiguaré... 

Juana. 

Es  verdad  que  usted  tenía 

que  ir  á  aquella  junta... 

Enr. 

Pues! 

Juana. 

Parece  que  hoy  se  han  propuesto 

que  haga  usted  falta. 

f.KR. 

No  sé, 

pero  hay  días... 

Juana. 

Justo,  hay  días... 

y  noches... 

Enr. 

Voto  va  á  cien!... 

Juana. 

Mientras  limpia  usté  el  sombrero 

yo  el  gabán  ce,pUlaré. 

Enr. 

Acepto,  porque  me  corre 

tanta  prisa. 

Juana. 

Sí,  eso  es... 

Enr. 

Le  debo  á.  usted...  esta  noche... 

Juana. 

Más  de  lo  que  piensa  usted. 

(Váse  nevándose  el  gabán.) 

ESCENA   VIIL 

CLARA,  ENRIQUE. 

Enr.        Qué  cara  tan  placentera! 

Notable  cambio  has  sufrido. 

Clira.    Mi  tia  me  ha  convencido 
de  que  era  una  majadera. 
— Tu  marido  es  accionista 
de  esa  sociedad;— me  ha  dicho- 
no  debes,  por  un  capricho, 
hacer  que  el  pobre  no  asista, 
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cuando  va  por  defender 
acaso  tu  subsistencia, — 
Conque  así,  tengo  paciencia., 
más  que  paciencia,  un  placer. 
Porque  tú  eres  bueno,  sí; 
tú  me  quieres;  no  es  posible 
que  me  engañes.  Fuera  horrible 
que  te  burlaras  de  mí; 
de  esta  pobre  que  te  ama, 
de  esta  infeliz  que  te  adora, 
de  una  esposa  que  te  implora 
por  tu  vida  y  por  tu  fama, 
que  si  al  fin  la  has  de  engañar 
cuides  primero  de  todo 
*  de  engañarla  de  tal  modo 
que  no  lo  llegue  á  notar. 
Epr.        Oh,  queridísima  Clara! 

(Vamos  en  estos  momentos 
tendría  remordimientos 
si  la  otra  no  me  esperara.) 
Tú  eres  la  que  más  he  amado 
entre  todas  las  mujeres. 
En  fin,  ahora  mismo  eres 
la  mujer  que  yo  he  soñado. 
Ea,  no  te  aflijas,  ea; 
y  pues  esto  es  en  tí  nuevo 
á  tu  tia  se  lo  debo; 
bendita  mil  veces  sea! 

(Sale  Juana  sin  ser  vista  y  coloca  el  sombrero  dsr 
Enriqae  en  nn  sillón  en  primer  término.) 

Esa  tia  es  un  primor: 
hija,  tienes  una  tia 
que  yo...  me  la  comería! 
Juana.     Mil  gracias  por  el  favor! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JUANA. 

Enr.       Quise  decir... 

Jdana.  Ya  comprendo... 
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kqní  tiene  usté  el  gabaa. 


Em. 

Muchas  gracias.  Yo  no  sé 

cómo  podré  á  usted  pagar. 

JUAKA. 

Hombre,  no  vale  la  pena... 

Espérese  usted,  que  está 

aún  el  pantalón  manchado. 

(Le  hace  sentar  en  el  ¡.ilion  en  que  puso  el  soss- 

brero.) 

Siéntese  usted  aquí. 

:'Enr. 

(Sentándose  sobre  el  sombrero.) 

Ay! 

mi  sombrero!  Irlo  á  poner 

aquí  encima;  voto  va! 

Le  digo  á  usté  que  hoy  estoy 

lo  más  distraído  y  más... 

JÍUANA- 

Corre     di  que  un  momento 

lo  planchen. 

Enr. 

íSíQ,  tardarán... 

Trae  el  otro. 

Clara. 

Qué!  si  ayer 

se  te  mojó! 

Enr. 

Sí,  es  verdad. 

Que  baje  Rita  á  comprarme 

ahí  á  la  vuelta  otro  igual. 

Clara. 

Voy  corriendo,  (váse.) 

Enr. 

Qué  demonio! 

No  hay  duda  que  Satanás 

se  ha  propuesto  fastidiarme! 

Es  claro,  y  lo  logrará! 

ESCENA  X. 

JUANA,  ENRIQUE. 

Juana. 

Y  se  va  usted? 

Enr. 

Sí  por  cierto. 

Juana. 

Biea,  y  ¿á  dónde  se  va  usté? 

Enr. 

Pues  voy  áesa  junta... 

Jdana . 

¿Qué 

junta  ni  qué  niño  muerto!... 

Enr. 

Qué  p  iensa  usté? 
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Juana. 


Enr 
Juana. 


Enr. 
Juana. 

Enr. 

Juana. 
Enr, 


Juana. 


Enr. 


Que  sin  duda 
se  quiere  usted  ir  ahora 
por  ver  á  alguna  señora 
soltera,  casada  ó  viuda. 

Yo?     . 
Sí,  que  es  usted  un  don  Juan 
por  quien  más  de  una  mujer 
lia  debido  padecer 
más  de  un  amoroso  afán. 
Me  gusta  echar  una  cana 
al  aire  de  vez  en  cuando. 
Pues  se  va  usted  á  ir  quedando 
calvo  como  una  manzana. 
No  es  justo  que  se  desborde 
de  ese  modo. 

¿Usted  ignora 
que  el  hombre  es  flaco,  señora? 
Pues  es  preciso  que  engorde. 
Yo  comprendo  que  hago  mal; 
pero  cuando  un  pobre  ve 
algún  diminuto  pié^ 
ó  unos  labios  de  coral, 
ó  unos  dientes  s^'ductores, 
ó  unos  cubos  negros,  ó 
rubios  ó  blancos,  que  yo 
nunca  reiiriro  en  colores... 
Si  me  mira  una  chiquilla 
de  esas  de  cara  hechicera 
por  las  que  es  capaz  cualquiera 
de  bailar  de  coronilla, 
así  con  cierto  rubor 
cuál  diciendo:  «En  usté  espero; 
quiérame  usté,  caballero, 
hágame  usted  el  favor!» 
¿Qué  he  de  hacer? 

La  cosa  es  llana; 
mirarhi  de  otra  manera, 
así,  como  si  dijera: 
«Hija,  no  me  da  la  gana!» 
Tiene  usted  razón  en  todo: 
yo  no  cumplo  mis  deberes. 
Pero,  señor,  si  hay  mujeres 
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que  comprometen  de  un  modo!... 

¿Hay  una  ;1  quien  se  le  antoja 

que  la  liable?  pues  tira'' al  suelo 

GOD  disimulo' er  pañuelo 

para  que  yo  lo  recoja. 

¿Qué  he  dé  liaccr?  cerrar  el  pico? 

Yo  la  hablo  y' ella  se  -engríe, 

me  hace  guiños  y  sonrie 

y  rae  deja  su  abanico, 

porque  en  su  penetración 

femenil  tiene  por  cierto 

que  he  de  dárselo  entreabierto 

que  indica  declaración. 

Y  ¿qué  haría  el  más  inepto 

cuando  mira  que  la  chica 

coquetea  y  se  abanica 

como  si  dijera:  «acepto?» 
Jl'aj<a.     No  tiene  perdón  de  Dios 

si  usted  eso  llega  á  hacer, 

teniendo  usté  una  mujer 

como  no  se  encuentran  dos. 
Enr.        Sí,  pero  hay  mujeres  que 

producen  una  emoción... 
(Me  vas  á  dar  la  razón.) 
Verbi  gracia,  como  usté. 
Juana.     Qué?  Como  yo!  (Mentecato!)  , 

Enr.        (La  he  de  hacer  capitular.) 
Juana.     (Sí?  Pues  te  vas  á  encontrar 
con  la  horma  de  tu  zapato!) 
Yo,  una  mujer  ya  pasada!... 
Enr.        Pero  de  las  más  graciosas. 
Juana,     No  me  diga  usté  esas  cosas 

que  me  pongo  colorada,  (con  coquetería.) 
(Oh,  qué  bien,  perfectamente; 
le  entretendré!) 

(Deja  caer  el  pañuelo.) 

Enr.  Ah!  El  pañuelo  (Cogiéndolo. 

se  le  ha  caído  á  usté  al  suelo, 
Juana.     Lo  hice  intencionadamente... 

Quiere  usté  hacerme  el  favor 

del  abanico? 
Enr.  (Qué!)  Sí. 


24 


Dónde  lo  puso  usté? 
Juana.  Ahí, 

encima  del  velador. 
E.\p..        (Hombre,  cualquiera  diría! 

Pero  no...  ¡qué  atrocidad! 

Probaremos...  Y  en  verdad 

que  es  muy  guapa  todavía!) 

(Le  da  el  abanico  entreabierto.) 

Juana.     Y  me  lo  da  usted  así! 

Ay  Dios  mió,  qué  atrevido! 

Ay!  si  se  habrá  usted  creído! 

Ay!  hace  un  calor  aquí!  (Se  abanica.) 
Enriq.     Oh! 
Juana.  (Qué  lástima  de  palo!) 

Ay!  abra  usted  esa  sala! 
Enriq.    Pues  ¿qué  es  eso?  Está  usted  mala? 
Juana.  Yo  no;  usted  sí  que  está  malo. 

Le  voy  á  pedir  á  usted 

un  favor  muy  especial. 

Yo  voy  esta  noche  al  Real. 

¿Quiere  usted  ¡r? 
Enriq.  Sí  que  iré. 

UANÁ.     (Al  fin!) 
Enriq.  Me  pondré  de  punta 

en  blanco. 
Juana.  (Lo  conseguí!) 

Vaya  usted. 
Enriq.  Y  estaré  allí 

en  cuanto  acabe  la  junta. 

(Váse  seg'unda  izquierda.) 

Juan*.     Me  he  lucido!  No  hay  remedio! . 
aún  tiene  tiempo  y  se  irá! 
Qué  podría  yo  hacer?  Ya 
se  me  ha  ocurrido  otro  medio! 


ESCENA  XI. 

JUANA,  CLARA. 


Clara.     Qué!  Se  va, ya? 

Juana.  No  seas  tonta! 
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Clara.. 

Pues  qué,  te  ha  ocurrido  ya 

otro  medio? 

Juana. 

Pues  es  claro. 

Tengo  un  magnífico  plan. 

Clara. 

Á  ver? 

Juana. 

Escúchame  atenta. 

Ahora  al  momento  te  vas 

á  tu  cuarto. 

Clara. 

Bien. 

Juana. 

Y  sales 

cuando  yo  tosa. 

Clara. 

Y  qué  más? 

Juana. 

Luego  con  cualquier  pretexto, 

dices  que  quieres  entrar 

en  su  despacho. 

Clara. 

Corriente, 

¿y  después? 

JU\NA. 

Él  se  opondrá. 

Tú  insistes,  te  alzará  el  gallo, 

tú  no  callas,  os  peleáis 

y  concluye  la  reyerta 

con  un  desmayo  final. 

Comprendes? 

Clara. 

Ni  una  palabra, 

mas  como  dices  se  hará. 

Juana . 

Vet«,  que  creo  que  sale. 

Clara. 

Me  voy  corriendo.  (Váse.) 

Juana. 

Verás! 

ESCENA   XII. 

JUANA. 

Juana.     Haremos  una  comedia 

para  que  haya  más  verdad. 

(Como  si  hablara  con  álg'uien.) 

Pase  usted,  si  es  que  está  en  casa 
ahora  se  le  avisará. 
Aquí  al  despacho. — Dios  quiera 
que  no  vaya  á  salir  mal. 
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ESCENA  Xlíl. 

JUANA,  ENRIQUE,  luego  CLARA. 


Enriq. 

(Saliendo.)  Ea,  coQ'que  adiós,  señoras. 

(Me  devora  la  impaciencia; 

tomaré  un  coche  y  á  escape...) 

Juana. 

Vaya  con  Dios,  buena  pipza! 

(No  se  vaya  usted  ahora.)  (Bajo.) 

Enriq. 

Pues  qué  pasa? 

Juana. 

Una  friolera! 

Mientras  estaban  astedes 

ahí  dentro... 

Enriq. 

Adiós!  otra  nueva!... 

Juana. 

Ha  venido  una  mujer 

que  quiere  verle  por  fuerza. 

EtRIQ. 

Pero  quién  es? 

Juana. 

Ella  dice 

que  se  llama...  Micaela. 

(Mirando  la  firma  de  la  carta.). 

Enriq. 

Micaela!  Y  dónde  está? 

Juana. 

En  el  despacho  le  espera. 

Yo  he  comprendido  que  esto 

es  trapisonda! 

Enriq. 

Y"  pequeña! 

Juana. 

Por  eso  no  avisé  á  usted. 

Vamos  á  ver  si  usté  encuentra 

un  medio  de  que  se  vaya. 

Si  mi  sobrina  se  putera!  (Tose.) 

Enriq. 

Dios  mió!  Pero  podemos 

marcharnos  por  la  otra  puerta. 

Juana. 

(Ahora!)  (Sale  ciara.) 

Enriq. 

Espera.  Á  dónde  vas? 

Clara. 

Voy  á  buscar  las  tijeras 

que  me  dejé  en  íu  despaclw. 

Enriq. 

Déjate...  yo  iré  por  ellas. 

Clara. 

No,  tú  tienes  prisa,  vete. 

Enriq. 

No  importa:  como  está  cerca. ., 

Juana. 

(Insiste!)  (Á  ciara.) 

Clara. 

Qué  tontería! 
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Yo  ni©  sé  pur  qué  te  empeñas.. 
Snhiq.     Bien ;  pues  no  quiero, 
Clara.  Aquí  hay  gato 

encerrado! 
Enriq.  No  lo  cteíis. 

(Es  gata. 

(Janto  á  la  paerta  de  la  derecha,  hablando  hacia, 
adentro.) 

Micaela,  vete; 

márchate  por  la  otra  puerta!) 
Clara.     Ahí  hay  alguien! 
.toANA.  Sí,  mujer... 

una  persona  que  espera 

á  tu  marido. 

ErRIQ.       (Ap,  á  Juana.)  (Por  DÍOs!) 

•luANA.     (Silencio  y  todo  se  arregla.) 

Es  sin  duda  un  individuo 

de  los  de  la  junta  aquélla... 
Enriq.     Es  claro? 
Juana.  Y  querrá  tener 

antes  una  conferencia. 
Enriq.     (Tiene  gracia!  Me  reiría 

si  la  situaci'^n  no  fuera...) 

(Le  da  ana  palmada  en  la  frente  como  si  hubier» 
tenido  una  ingpira)^ion;  saca  un  billete  de  Banco 
y  trata  de  Járeelo  á  la  nersona  que.  supone  que 
está  en  su  despacho.) 

Toma  y  vete!  No  lo  coge!) 
Clara.     Yo  no  me  resigno,  ea! 
E>RiQ.     (Mira  que  es  de  cuatro  mil!) 

(ó  no  me  ha  visto  ó  no  es  ella!) 
Clara.     Tú  me  engañas! 
Enriq.  No  te  engaño. 

Clara.     Es  ya  manía! 
Enriq.  Es  ya  tema. 

Clara.     Yo  quiero  entrar. 
Enriq.  Yo  no  quiero. 

Clara.     Que  yo  entro. 
Enriq.  Que  no  erittas. 

Juana.     (Ahora  el  desmayo.) 
Clara.  Me  gritasl 

Pues  tengo  que  entrar  por  fuerza. 
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Enriq. 
Clara. 


Enriq. 


Juana. 

Enriq. 
Juana. 
Enriq. 
Juana. 
Enriq. 


Juana. 
Enriq. 
Juana. 

Clara. 
Enriq. 
Juana. 


Pues  no  entras  de  ningún  modo. 
Ay!  se  me  va  la  cabeza! 
Agua!  Me  ahogo!  mo  muero! 

(Se  desmaya  en  los  brazos  de  Enrique.) 

Adiós!  una  pataleta! 
Dígale  usted  que  se  vaya. 

(Entra  Juana  al  despacho.) 

Ay,  demonio,  cómo  pesa! 
Mujercita.  mujercita! 
Micaela!  Micaela! 
Voy...  Pero  cómo  la  dejo? 
Pero  cómo  dejo  á  aquella? 
(Saliendo.)  Aquí  ya  no  está;  sin  duda 
se  marchó  por  la  otra  puerta. 
Ay!  vea  usted  si  se  ha  ido. 

Voy. 
Es  usted  lo  más  buena! 
(Veré  qué  hora  es!)  (váse  por  ei  foro  ) 

(Sienta  á  Clara  en  un  sillón.)  Clarita! 

Dándole  aire  acaso  vuelva... 

Sí,  pero  no  me  conviene 

hasta  saber  que  está  fuera 

la  otra.  No  más  trapisondas... 

Lo  que  es  si  salgo  bien  de  esta... 

Yo  he  disgustado  á  mi  pobre 

mujer;  ella  que  es  tan  buena...  (saie  Juana.,) 

Me  ha  de  encontrar  de  rodillas 

(Se  arrodilla.) 

cuando  vuelva  en  M.  Se  acercan. 
Qué  hay? 

Pues  que  ya  no  hay  cuidado. 
Ay,  gracias  á  santa  Tecla! 
Ya  puedes  volver  en  tí 
porque  son  las  ocho  y  media. 

A  y,  gracias!  (Levantándose.) 

Qué  significa!... 
Quieto,  quieto,  no  se  mueva. 
Pida  perdón  á  su  esposa 
de  sus  pasadas  ofensas, 
que  acá  lo  sabemos  todo. 

(Le  enseña  su  curta.) 

Muérase  usted  de  vergüenza! 
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EíKRiQ.  Es  mi  carta...  Todo  esto.„ 
Juana.    Ha  sido  un  ardid  de  guerra 

que  se  llama  ganar  tiempo. 
Enriq.     Pues  yo  arrepentido  en  regla 

pido  perdón  de  mis  culpas. 
Juana  .     M  ientras  lo  concede  ella 

voy  á  hablar  á  estos  señores 

porque  perdonen  las  nuestras. 

(ai  público.) 

Se  puede  dar  la  cosa 
por  arreglada 

si  alcanzamos  de  ustedes 
una  palmada, 
y  no  habrá  sido 

esto  de  Ganar  tiempo 
tiempo  perdido. 


FIN    DEL   JUGUETE. 


Parte  que 
corresponde 
títulos.  actos.  autores.  ala  Galería. 

ZARZUELAS. 

2  1      Arturo  di Foncarrale 1  D,  J.  Ariraon... L. 

3  3      La  mejor  venganza 1  Sres.  Ruesga  y  Rubio.  */,  L.  y  M. 

R.  R. i        Barranco,    Valverde 

y  Chueca. .......    L.  y  M. 

Martes  i3 2  D.  A.  Rubio. Va  M. 

Verso  y  prosa 2  Sres.Sta.  Anay  Marqués.  M.  y '/«L. 

8    4      Dos  huérfanas, 3        Pina    Dominguéz    y 

Chapí L.  yM. 

Florinda 3  D.  Miguel  Marqués. ... .     M. 

La  guerra  santa 3        Emilio  Arrieta M. 


NOTA.    Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  la  mitad  correspoDdiente 
al  Sr.  Fuentes  del  drama  en  un  acto  Arte  y  corazón. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  dé  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta^  calle  de  Car^; 
retas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  De 
M.  MuñllOf  calle  de  Alcalá,  y  de  D.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz| 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


